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Camino adelante 

UE ^ L Ì ^ A K E ' E O N LOE СИСА 'э! 

Conüminii (lando juegolas 
nianil'ostarioncs del señor­
ita ro'o, licflias on Ginebra, 
por lo (|ue ellas tienen de 
subversivas-entre otras ra­
zones—y porque acusau una 
ínenteeatez o cinismo ineom 
previsible. 

Cualq>iier ciudadano (lue 
p-e nianil'estai-a en el sentido 
qu*' lo ha heeho ese, los so-
eialenclinfistas sacando la di­
secada oreja de su r e iHib l i -

t'anismo i'ui lo hubieran ex­
comulgado. No hay más que 

jj, i'eeordar las frases del comi­
sionista Menendez en el Con 
greso cunado después del 
discurso del señor Lerroux 
en el debate políticf) origina­
do por la crisis, decía elo­
giando al J e f e de los radica­
les: '•.•Anles que tolerar (|ue 
'nanden las derecluis me pon 
(li'ía al iado de don Alejan­
dro». 

—-¡Válganos Dios y qué 
habilidad tanbur-da la de es-
'̂̂  harinei-o metido a subse-

CFETARIO del departamento de 
Obras públicas por su digní­
simo camarada Piieto el mi-
liígi-ero.jQué modo tienen de 
í^ultivar el género bufo estos 
pioios resucitados en la des­
greñada cabe-a del socialis-
i">o enchuíista! Se iría con 

• , don Alejandro antes CJUE con 
ÍÍIB derechas EL tal Menéndez 
f'uando tienen a su lado un 
I-PU"go que resulta más dei'e-
^liista que el MI3.misiiiiü Car 
denal Síígura. ' 

.,Son tan grotescos como 
e'fíTicos e.3TOS hombres cum-
bjfea^cumbres de la audacia 
J la osadía—q.ue tiemblan 

j)or dentro cuando se mii'an 
próximos a abandonar el co­
medero. Está más que visto 
que estos magnates de nue­
vo cuño no tienen más ideal 
qm:* la barri gui ta y como an­
tes no comían todo lo que 
necesitaban, y (h^sde f[ue se­
cuestraron a la Repúbli(ia co 
m e n iodos los días opíparos 
—como decía el difunto don 
Ramón—van siempi-e en co­
che y tienen repleto el rope-
i'o para vestir a cada hora el 
ti-aje adecuado al acto o es­
cena de la farsa que vienen 
representando, ¡a cualquier 
hora ühando.ian voluntaiia-
rnente las posiciones que los 
republicanos les ayudaron a 
conquistar con la alianza 
electoral! 

lían pasado dos años y en 
tanto Fray Largo desde su 
celda del ministerio les ocha­
ba a las masas socialistas 
huesos que roer enfoi'ma de 
leyes sociales, ellos, no sólo 
vivían muellemente arnpa-
rando alas grandes Compa­
ñías y a las grandes Empre- ' 
sas nacionales y extranjeras, 
sino que abandonaban y per­
seguían a los propios obre­
ros a ellos asociados, cuan­
do éstos dependiendo de las 
Compañías explotadoras se 
quejaban o reclamaban con­
tra las mismas. Con lo cual 
el favor que hacían al obre­
ro era puramente teói'ico y 
el perjuicio tan pi^áctico co 
mo positivo ¿Quieren los 
obreros más daños, persecu­
ciones y angustias que los 
que ha ocasionado la dicho-

• sa ley de términos municipa­

l e s? Pue.s que hablen las viu­
das y los huérfanos de Casas 
Abejas y Arnedo y de tantos 
otros sitios.Que hablen tam­
bién los miles y miles de 
obreros parados número 
que a diario aumenta—por 

I el proceder de los gobernsn-
, tes B o c i a l e n c h u f e r o s que ni 

tienen palabra mala ni he­
cho bueno. 

Como la realidad se im­
pone y sólo la niegan los 
tontos o los cucos sin aco­
modo que van en busca del 

j comedero explotando la ig­
norancia d e los obreros, los 
s o с i a I e n с h u fi s t a s privilegia­
dos que alioi'a están en can-
delero tragando a dos carri­
llos, vieron la espantosa rea­
lidad que les daba en las na­
rices cuando la crisis.Lá rea 
lidad no sólo consPstia en 
que abandonaban el Poder y 
con el Poder los enchufes,no 
era algo raás doloroso y des 
consolador. Era que caían 
con el partido destruido,des­
hecho—no era necesario que 
lo declarara Jiménez Asúa 
—y por ende, caían totalmen 
te divorciados de la opinión 
y separados por un abisnio 
de los partidos republicanos. 
¿Dónde vamos solos si nues­
tro poder, nuestras masas, 
nuestra importancia numéri­
ca es una farsa, es una fic­
ción, es una mentira? ¡Caer 
ahora y en estas circunstan­
cias es morir para siempre, 
hundirse en oi abismo de la 
nada. Play que tii'ar a toda 
costa un poco mas, restable­
ciendo la cordialidad con los 
republicanos, dando el abra­
zo en el Parlamento. D. Ale­
jandro no es de la derecha; 
¡fuera vetos! Es un republi­
cano dignísimo, es un caba­
llero intachable. ¡Reconcilia-

' ción! ¡Aimionía! ¡Benevolen­
cia parlamentaria! Así caere­
mos pero siendo todos ami­
gos; defendiendo el régimen; 
no hay que olvidar que so­
mos fnndamsntalmente repv-
blicanos: ¡Viva don Alejandro 
Ijerroux! En la próxima cri­
sis le cederemos el paso; se­
guirá la benevolencia parla­
mentaria y, como las dero­
chas crecen y crecen,ese cre-

' cimiento nos llevará a la 
^ alianzarepublicanosocialista 
, en las próximas elecciones y 

nos hemos salvado. ¿Qué no 
- traenios al Parlamento cin­

cuenta diputados? Ti-aere 
mos cuarenta, treinta o vein 
le con el apoyo de los repu­
blicanos; porque si vamos 
solos, ¡ini diez!! Y,una vez en̂  
la oposición que tendrá que 
ser benévola porque de to^ 
dos modos seremos pocos,i 
¡algo se pesca!,y además ten--
dremos tiempo de ir recons­
tituyendo el socialismo quo 
está deshecho. 

La crisis, pues, ae resolvió 
a favor de Azaña o sea. del 
socialismo, y, aún le dura el 
susto al pobre D. Marcelino 
que...no pudo formar Gobier 
no. 

Y, ¿(jué más? ¿qué más? 
Pues lo que todo el mundo 
sabe nunqus nada sedia es­
crilo. ¿Verdad, don Inda? 

¡Peî o que vivales son los 
cucos! 

J U A N DEL P U E B L O 

! 

La puericultu­
ra en (a Gdcuela 

Incipiente en ios conocimientos 
profesionales y, mayormente, en la 
exposición de ¡deas al pueblo, por 
medio de la prensa, ardua tarea es 
para mí lanzarme a la noble y difícil 
misión del escritor, ya que todavía ca­
rezco de la suíiciente ciencia y forma 
expositiva para ello; pero soy atrevi­
da y me decido a escribir, tal vez por 
que a ello tne impulsan mis pocos 
años y naciente deseo, repito, de ex­
poner mis escasos conocimientos al 
pueblo necesitado de ello, y si no ái-i 
canzase a tanto mi suficiencia, puederij 
disculparme mis benévolos lectores, 
en atención a mi poca experiencia y 
buenos deseos. 

Concretándome al fin que me pro­
ponía en el enunciado de mi primer 
articulo, esto es, a, la exposición de 
los conocimientos — siquiera sean 
muy superficiales—, que comprende 
la Puericultura en lo que afecta a la 
maestra nacional, como ya dije, no 
sólo debe instruir a las niñas para sus 
futuros deberes de madre, si no tam 
bien a las madres actuales, porque 
con ésto habremos adelantado 20 ' 
años en ia obtención de frutos alcan­
zados por los progresos de la «Pueri 
cultura y Maternologia en la escuela. 
Permítaseme decir que, dadas las 
nuevas orientaciones, le haya sido 
sustituida a la maestra la denomina-, 
ción (ie maestra elemental por el de 
//Í7Í7U«fl/,—extensiva, de maestra po­
pular—por sil diferencia en mas de 
sus actuales estudios de 10 años de 
catrera, con un amplio plan, en sus­
titución de los d o s o tres años en 
que solatnente estudiaban elementos 
de unas cuantas asignaluras, siempre 
insuficientes para capacitar a aquellos 
maestros, para la alta misión que ha­
bian de desempeñar. 

líase comprendido que la misión 
de la futura maestra nacional no ha 
de limitarse al interior de las cuatro 
paredes de la esciela, puesto que de­
be extender sus conocimientos por 
medio de ¡a prensa, tribuna pública y 
otros medios, al mejor perfecciona­
miento físico y espiritual del niño, co 
rrespondiendo en esta forma al signi­
ficado extensivo de maestra nacional 
y con preferencia en su labor especia­
lizada en el niño y parael niño, den­
tro y fuera de la escuela, antes y des­
pués de su periodo escolar. 

¿Qué labor más provechosa pue­
de hacer la maestra bajo este concep­
to? Desde luego debe dar alimento 
espiritual a sus niña!, de carrol lando 
su inteligencia; pero esto no basta, 
debe antes cerciorarse si t>)das sus ni­
ñas pueden trabajar, si sufren, si les 
duele atgo, para ponerles remedio 
cuanlo antes, Y, sobre todo, prevenir­
las de cualquier enfennedad que tan 
frecuentemente las pueJe atacar y 
que.tantos peligros tienen en sus pri­
meros años. Bien es verdad que 
muchos niños lian contraído algiin 
defecto por descuidos de sus madres 
al nacer o antes de nacer. He aquí: la 
necesidad de instruirlas; pero al ifíis-
rno tiempo que se las instruye, debe * 
prevenirse la maestra para posibles 
enfermedades que puedan contraer 
las niñas: buen local-escuela en el 
que se respire alegría y salud, que . 
sea como un fuerte, una plaza de de­
fensa contra, los microbios, verdugos 
de !a salud. - : 

Mi ideal sería una escuela sin pare-' 
des que limiten su acción, techo de 
árboles frondoso, pavimimento de 
verde pradera cuajada de flores, .co­
rrieule de bulliciosa agua, niñas l^àr-
vulitas, mejor que adolescentes, |-iara' 
enseñarles con dulzura, excitando: su' 
atención, por medio de cuentos ¡ins­
tructivos, ¡hcnv: COSÍ ellas como (jíva' 
niña mayor, para descubrir sus tìo-
lencias y eviiar'as y descubrir tam­
bién sus aptitudes p.rra encauzarla ha 
cia su máximo perfeccionaní; nto: 
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pensa mientos 
El ver mucho y el leer mucho «vi­

va los ingenios de los h'jtnbres.— 
Cervantes. 

Es inexplicable cuánto mí sirv »• 
los libros para v'wif: son la mejor 
provisió i que yo he encontrado en 
este viaje de la vida humana. Con 
buenos libros ei enfermo no tiene d« 
qué quejarse, puís tiene su ocupi 
ción en ia mano.—Montaigne. 

Los libros no sc han hecho pira 
servir de adorno; sin embargo, n«da 
h-y que embellezca tanto como ellcs 
el interior de una casa. —Beeches 

Stowí. 

Qafas y Lentes. D. Guillermo Del 
gado (Óptico). 

Posada Herrera. (Farmíciai,.. 


